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VALENCIA (ESPAÑA)
Xilografía de Alejandro Pandolfi
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Origen histórico de la Litografía en España
reniamOS
noticia que un español disfin=
�uido, residente en el reino de Bavíera
por Jos años en que Aloys Senefelder
daba cima a la invención de la LH:o�rafia, había
escrito allí, en Munich, cuna de la invención,
una Memoria informai:íva acerca del nuevo y
ori�ínalísimo arte de reproducció n, que su autor
rernifíó al Gobierno español. El texto debió es=
cribrrse en 1806. No dieron resu.ltado po sifivo
las aver içuacio ries hechas para dar con el texto
de referencia en los arcb ivo s más indicados de
la capital de España; pero n o s quedaba la es pe­
ranza de hallar el borrador en Bar....:elona, y en
su defecto las notas auténticas que fueron la
base de aquella información relaf iva a la técnica
primaria. debidas a D. Carlos de Gimbernat.
Esos papeles revelarían el punto de la
introducción del arte ]ito�ráhco en suelo His=
pano, pues que, de una parte, aparece el �eníal
artista Goya, como un caso esporádico, fechan=
do en Madrid dos estampas lito�ráhcas en fe=
brero y marzo de 1819, trazadas sobre piedra
con lápiz y ti rita �rasa, cuando Europa apenas
conocía la in veric.ió n debida a Senefelder. El se=
�undo hecbo - perfecfamerite ju s t iticado - es
Ia implantación de la lito�rafia, el año 1820,
como anexo al Imporfa née establecimiento de la
familia Brusi, en Barcelona, casa entonces que
albergaba todas las artes del Iibro, cuyo dueño,
D. Antonio, había fallecido al año siguiente. A la
señora viuda e hijos fué concedido p rivi legio
real por cinco años. § A rites de hnir di=
cho plazo hubo ya en la misma ciudad un taner,
el de MonHort, exclusivamente dedicado a la
estampación lito�rM]ca. Madrid vió instalado su
Real Establecimiento Lito�rá6.co en 1825, de=
bido a la iniciativa de Fernando VII, quien o tor-
�ara aqu el prîvilegio. § A partir de Jas úl=
timas fecbas-Barcelona, 1820, y Madrid 1825-
la historia no tiene problemas que reso iver. Mas
queda por aclarar quién irn p rirn ió Jas estampas
de Goya preindicadas; de dónd e s aca ro n las no=
ciones de su técnica el famoso artista ara�o�és y
su impresor IH:ó�rafo; cuál fué la procedencia de
piedras, lápices, tintas, prensa, etc. § Al�o
de esto deja traslucir una referenda co o tem po­
ránea que copiamos del «Anuario Neuívílle»
de 1 922, páq, 88, col u m n a l.a, al tratar de la in=
trod ucció n del arte de Senefelder en España.
Queda noticia puntual de un viaje cierrtífico be=
cho hacía varias regio ne s de la Europa meridio=
nal y central por el sabio Carlos de Gimbernat,
muy relacionado con la Familia Real española, a
hnes del sig!o XVIII. viaje que tuvo cierto cariz
de misión diplomática, en ocasión que las na=
ciones del Continente andaban preocupadas y
revueltas por Napoleón Bonaparte y sus ejérci=
tos. El intelectual de reí erericia era hijo del cé=
lebre cirujano Antonio de Gimbernat, médico
de Cámara de los so l.er a o o s españoles. Había
nacido en Cataluña, donde pasó Jos años de su
juventud, y el res to en Cádjz y Madrid, basta
ocupar cargo împorf.a nte en el Real Gabinete de
Historia Natural de la corte. La misión de nues=
fro hombre 1levóle a Parma y a Baviera, entre
otras regiones europeas. En Munich aprendió
todo cuanto sabía del nuevo arte de estampar,
después de estipulado un co ntrato con KarlSe=
nefelder, debido a lo cual redactó una informa=
ció n completa del nuevo invento. § Tenían
que conservarse en Barcelona - y, en efecto, se
conservan en el Seminario Conciliar - todos los
�*�
papeles que Gimbernat traía en su equipaje al
��
«l.a El Sr. De Gimbernat pagará a Carlos Se= Innefelder por la comunicación de este secreto1.000 florines tan pronto esté capacitado para
practicarlo en todos sus pormenores sin la ay u=
da de Carlos Sennefelder. § s.- De estos
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:re!i;�esar a Ca.taluña, cuando mu.rió en Bañeres
de Biñorre el año 1834. En las carteras del sabio
probablemente daríamos con la clave de la in=
troducción de la Lil:o!i;rafía en España, dados
los antecedentes que teníamos acerca de este
particular. Después de al�unas rebuscas, el in ..
telí!i;ente bibliotecario Rvdo. Jaime Barrera tuvo
la satisfacción de anunciarnos que había dado
con la carpeta especial que contiene los papeles
referentes a la líto!i;rafía, y al reg i strar con in=
te rés creciente y viva emoció n su co n terrido,
apareció un p l iego ma o usc rito , de hermosa ca li­
�rafía, alemana, que revelaba el momento inicial
que diera lu�ar a la introducción del arte de Se=
nefelder en nuestro país. § Nos referi­
mos al contrato formulado entre los señores
Karl Senefelder y Carlos de Gimbernat, en vir=
tud del cual se obli!i;ó aquél a enseñar al se!i;undo
todo cuanto fuese conducente al perfecto cono=
cimiento teórico y dominio prádico de la Lito=
!i;rafia, mediante una suma de dinero que se
estipula, pues tal invención todavía constituía
uri secreto arûísfico e industrial. Hemos fradu­
cido este documento, vertiéndolo al caste llano
Con la mayor exactifud posible, como s igu e:
«Karl Sennefelder, de Munich, ofrece a CarJos
de Gimbernaf, vlcedí rector del Real Gabinete
de Historia Natural de Madrid, enseñarle ver=
balmenfe y por escrito y con instrucciones p rác­
ficas el ar te de �rabar y dibujar e im or imir
perfectamente sobre piedra. § El señor
De Gimbernat acepta esta oferta bajo la co nd i­
ción especial de que Carlos Sennefelder, en Jo
co ncerrriente a este secreto, no tiene compro=
miso al!i;uno ni con el Gobierno Real de Baviera
ni con la Escuela bominical de Munich, aunque
10 tuviesen sus hermanos.»
Después de declarar expresamente Carlos Se=
nefelder de no te ner tal relación o dificultad, el
Sr. De Gimbernat acepta este nego cio bajo Jas
sJ!i;uientes condiciones:
1.000 florines, Sennefelder recibirá 30 luises de
oro en tres plazos semanales de 10 luises de oro
cada uno, tan pronto como el Sr. De Gimbernat
haya empezado a practicar e s t e art e.
3.a Sennefelder promete no comunicar su secreto
a nadie dentro de los tres meses corifad.er o s
desde la fecha del prese i.te convenio, bajo la
condición, en caso contrario, de no percibir la
cantidad estipulada. § Despué8 de trans=
curridos estos freso meses pagará el resto de
667 florines y 664 R. en efectivo, deduciendo
los 30 luises de oro arriba mencionados·.
4.a Este dinero se clepo sifará en casa de un ne=
gacíante aquí establecido, el cual extenderá al \;
Sr. Se1înefelder un ce rtificado que Je autorice el
cobro en los plazos estipulados y contra pre=
serrtació n de un bono del consejero real del Go"
bierno de Baviera, señor Baumgardner.
5.a Los ensayos que se haQ"an no se con s idera­
rán suficientes mientras no hayan sido efect.ua­
dos en diversidad de tiempo y que cada vez sean
a entera satisfacción del Sr. Gimbernat, d.eb ier»
do obtener de cada ensayo doce ejemplares ir re=
prochables con la piedra que a él co o ve nga.
6.a El Sr. Senne{elder se oblíaa a enseñar
al Sr. De Gimbernat par tlcu larmerrte los méto=
dos especiales que hayan de observarse: a) Tra=
fam iento de los paisajes. b) Tratamiento de las
flores. c) Tratamiento de animales. d) Trata=
miento de f1�uras humanas. e) Tratamiento de
música. f) Tratamiento de escritura, y también
de sacar pruebas de un papel escrito (1). Al
mismo tiempo se hará una prueba de las piedras
ya existentes de esta clase para ver la dHerencia.
7.a Sennefelder promete suministrar para
(1) No da lugar a duda la interpretaci6n de este concep( o; se
nere al t r an s po rúe o decalco de un escrito en papel con tinta grasa;
es la «au to ti p ia», voz posferior al 1806.
3
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de llamar la atención del lector. § ¿Por iqué aparece en la nrma autógrafa el nombre deKarl Sennefelder, maestro de Gimbernat. con
i
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fodo lo anteriormente expuesto las variedades
de piedra necesarias, que serán preparadas me=
cánica y químicamente, según las în s truccio nee
dadas por el mismo Sr. Gimbernat, y también
serán dibujadas por dicho Sr. De Gimbernat
con la fJreda y Hnta que él mismo se elaborará
s€'fJún la receta de Sennefelder. También Senne=
felder enseñará al Sr. De Gimbernat el arte de
corregir aquellas faltas que resultaren en la
piedra. § 8.a Senne£elder dejará consfru ir
al Sr. De Gimbernat y a sus expensas el modelo
más reciente de una prensa en la cual la piedra,
junto con el papel, pasarán con presión, que"
dando éste impreso. § 9.a EISr. De Gim=
berriat promete no comunicar este secreto a
nadie y no explotarlo dentro del reino de Ba=
viera. § 10. Si el Sr. De Gimbernat cre=
yera necesario llevarse piedras y un modelo de
prensa, se pagarán aparte. § 11. Ambas
partes acuerdan tornar como persona de con=
fîanza al consejero real de Baviera, Excmo. se=
ño r BaumfJardner, y le aceptan como juez y ár=
bítro, quien asistirá a la irisf.rucción teórica y
presenciará todos los ensayos.-Munich, 3 de
agosfo de 1806. - Callos de Gímbernaf. - Karl
Senne/elder. - A. Baumgardner, K. B. K. Rath.
He recibido del Sr. De Gimbernat la to=
talidad de la suma de 1.000 florines estipulada
en el presente contra to, y nada más he de re=
clamar de é1.-Munich, 2 de afJosto de 1806.-
Karl Senne/elder.»
Explícito es el contrato, y, al parecer, obra leal
también, cuyas estipulaciones fueron cumplidas
por ambas partes, sefJún claramente manifiesta
la nota nnal, declarando Karl Sennefelder que,
cobrada la suma de los 1.000 florines, nada más
tiene que reclamar de Gimbernat. Por otra par"
te, las notas de teoría técnica, las fJráncas y al=
fJ"una prueba litofJráB.ca - ensayos prácticos se=
fJ"llramente obra del discípulo - no dejan IUfJ"ar
a luda. § Ofrece alfJ"unas particularidades
el documento, sobre una de las cuales hemos
dos «enes»? ¿Y quién era, qué fJrado de paren",
teseo le unía al inventor de la LitofJ"rafía, Aloys
Sennefelder? ¿Será un tercer hermano? El pa"
fro rrimico de Karl (Carlos) no 10 llevaba nin¡zu=
no de los dos hermanos, iniciados en los secretos
de la técnica, que co ntirruaban las tareas y ad"
mirrisûració n del taller-cuna, en Munich, donde
se practicaba el nuevo arte - en la dilatada au=
sencia del inventor a Londres y a Viena, adonde
fué con objeto de sacar patente de invención,
acompañado de un Sr. André, también conoce"
dor de la LitofJ"rafía. § Sabido es que
cuando Aloys regresó a su casa hallóla econó=
micarnente arruinada y con la afJravante de exis­
tir alfJ"ún otro taller en Munich que no era de
la familia, y además un tanto divulfJ"adas la téc­
rrica del dibujo y estampación litofJráfîcas. Hubo
incapacidad ad mi rrisfrafiva, y también abuso de
confianza, según resulta de las irrveatiaaciooe s
de autores de crédito. No nos hemos de meter
en eso; basta con indicarlo. § Fué por
aquel entonces, durante la ausencia de Aloys,
cuando Karl Sennefelder cierra el contrato con
el sabio extranjero Gimberriat. Y en una de las
cláusulas se hace referenda-un tanto velada­
con respecto a no tener Karl ning'ún compromi..
so con el Gobierno de Baviera ni con la Acade=
mia de Munich. Quien conozca los pormenores
biofJráB.cos de Aloys en tales fechas podrá sos­
pechar si ocultaría alfJ"una traición admirrisf.ra­
trva con semejantes reservas, tal vez o riginadas
por sospechas que abrigara Gimbernat. Había
motivos para ellos sefJ"ún manifiesta la Historia.
Señalamos esas dudas en vista de la ortozrafía
de la fîrma y de aquella salvedad aludida, que
parece encerrar alfJ"una precaución lefJ"al.
En Munich, a primeros de alZosto del año 1806,
ya Gimbernat estaba en pleno dominio de los
secretos del novísimo arte de reprodución, que
4
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profeso, con muchas notas en francés, relativas
Itodas al mismo objetivo. Tales papeles concuer=dan con lo estipulado en la escritura que hoydamos a conocer, y sin duda son autó�rafos que
proceden del primitivo taller de líf:o�rafía ins=
talado en Munich por el inventor Aloys Sen=
nefelder. § Budaldo Canibell.
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Íuego vino a sustituir el �rabado calcográfico,
pues ofrecía a Ja actividad de los artistas e s pe­
cial aliciente y economía a los editores. Entonces
nuestro co mpatriota se halló en franca s itu ación
para redactar la Memoria. Un contemporáneo y
amigo de la familia de Gimbernat (1) afirma que
«D. Carlos fué el primero que remitió a nuestro
Gobierno la detallada relación de este invento»,
mandada a la primera Secretaría de Estado.
A Carlos de Gimbernat. se debe un libro
en 8.0 de 85 X 105 milímetros, impreso en Mu=
nich por F. Hübschmann, año 1807, con 212 pá­
�inas, más d o s láminas y dos mapas. Acerca de
ellos dice Torres Amat: «Este mapa tenía la
recomendación de ser sefJuramente la primera
muestra litofJráhca que se presentó en España»,
y contiene un dibujo firmado de Sennefelder (2)
y otro de Gimbernat, el ejemplar examinado por
aquel profesional de Baviera. § Se trata
de un libro muy interesante, que conserva �u
interés a pesar de los años. Pué escrito y ed i­
tado por Gimbernai: al objeto de Ïacilitar la es=
taricia en �lemania a las tropas españolas que
fueron allí al mando del marqués de la Romana;
contiene fJran número d� datos acerca de aque=
llas tierras, sus costumbres y lerigua, con un
vocabulario usual en caste lla.no y alemán. Más
tarde esta obrita reimprimióse en Madrid. De
la edición bávara - libro de bolsillo - natural





El maestro impresor de las Escuelas Salesianas
de Sarriá (Barcelona) D. Enrique Queralt6. He
aquí un perfecto caballero confeccionador de
hermosos impresos. Ensálzase también su h�U=
ra, demostrando por medio de sus libros, la
técnica para el impresor con sus manuales, que
son adquiridos con �ran co o teuto por los. l'roc
fesionales, por sus extensas ma rrifestac ion e s
concebidas por el cotidiano estudio teoríco-prác­
fico, durante su actuación en dichas Escuelas.
Para darse cuenta de la personalidad de
este impresor, basta conocer alfJunas de sus
obras artísticas por él ejecutadas. § Con
motivo de su dimisión como profesor de má=
quinas y trasladarse al extranjero, rendimos
un
tributo de admiración al que supo �[an!learse
la estima �or sus obras.
�vvvvvvvvvvvvvvv
La encuadernación en Italia
En una revista itaÚana se ha publicado un inf.e­
resarrte estudio s�hre el arte de la encuaderna=
ció n en Halia. Patria de excelentes arfistas de Ía
imprenta ha sido también la cuna de buenos
maestros en la encuadernación. Actualmente se
calcula que existen en Italia 1.500 talleres de
encuadernación, al�unos de ellos fa masas por la
primorosa ejecución de los tra bajos. La mu=
quinaría para Ía ejecución de estos talleres pra=
cede fJran parte de Alemania.
5
En los papeles de la carpeta especial a que va=
mos refiriéndonos aparecen toda suerte de datos
para poder instalar u n £aller lito¡zráhco y ejercer
ILle�o este arte ind usùrial: no faltan las fJrá:6.cas
para co n st ruir la prensa, ni tampoco las Ïór m u­
las para componer el lápiz fJraso y la tinta ex=
(1) Según el antiguo a r tis t.i lit6grafo barcelonés Jl1an Serra y Pau=
sas, autor de unos artículos acerca de la Litografía y su invenci6n
publicados en la revista catalana «La Reinaxensa» hacia 1873.
•
(2) Félix Torres Amat, en sus «Memorias de los Escritores CaLa.







y en todas jas naciones del mun=
do, los bumanitarios han sido amigos de
los de la imprenta. Entre ellos descuella
la fi�ura po p uÍar m e nte �loriosa dd inmortal
héroe de los dos m.i nd os , José Garibaldi, cuyo
cincuentenario de la muer te ha poco se ha ce=
lebrada. Muchos tipógrafos (Bab1ío entre ellos)
formaron en las filas �arí"!Jaldinas, y el �eneral,
en sus memorias, expresó con cariñosas frases
su admiración por la «libera stampa» que con=
ce pt u a ba como la más válida y sincera amiga de
v
la Verdad y el derecho. § En el año 1869,
Ï
o s industriales y obreros fipógratos ifal ia no s
celebraron en Bolonia su primer congreso na=
donal, en el que, por pri mera vez, se ventilaron,
desde la tribuna, nuevas ideas y concepciones
profesionales, d.id áctica s , �remiales y humani=
ta rias, tendientes al mejoramiento del arte de
GLltenber� en Italia. En o cas ió n del fausto acon=
feci miento cifado , el «jefe de los mil» escribió
desde Caprera, al pres id errte del Ccns.?reso tipo=
�r;,¡fiel) la breve ca rf.a s ig uien te: § «En
todas las ocasiones, en mi vida, en donde se
bregó por la Verdad y el Derecho Humano,
siempre he visto a los obreros �rúfîcos brindar
su obra en beneficio del Bien. Por eso vosotros
estáis r e n o c iclo s como campeones de Ía di�nidad
humana; yyo soy, por la vida, vuestro. Gadbaldi.»
En 1875. el ex dictad o r , enfermo de o stri-
ti s m ov e ra , te m po rá nea men te, en Roma, hues=
ped de la familia Casalíni, y tuvo oportunidad
de m a n ite s tur una vez más su simpatía i nco n-
d icional para con los �ráfîcos. § La «50=
cietá Tipo�raf1ca Italiana», por infer med io de
los le�i:;}adores Bosellí, LuzzaW y Cairoli, había
Inf.er es ad o a la Cámara de Diputados acerca del
estudio de la imporfa rrte cuestión del trabajo de
los menores en las imprentas. Una comisión del
subcomité de Roma fué erica rgada de visitar a
Garibaldi, solicita o do del héroe su valioso apo-
yo en el seno del Parlamento. Tras una cordial
entrevista d «duce» dijo textualmente a los
emisarios: § «Los ado lescenfes deben ser
amparados por una ley que los defienda y los
proteja. Cuando el proyecto se votará, si mis
condiciones de salud me impidieran ir a Monte=
citorio , me haré llevar, para que no falte mi voto
para su aprobación». La promesa fué mantenida,
y poco más tarde, tras u n intenso debate, [a ley
del Trabajo de Jos menores, aprobada por' el
Parlamento, formó parte inte�ral de las leyes
del Estado i taÍiano. § El «Comité Central
de los Obreros Tipó�rafos de Italia» a�radeció
al héroe sus ateuciones y simpatías hada el Gre=
mio, y Jo exhortó al mismo tiempo a que ínvi­
tara a las sociedades obreras italianas a parti=
ci pa r acf.ivame o te en el movimiento �remial y
humanitario iniciado. § Pero el �eneral
no contestó m á s: su salud estaba quebrantada;
el «León de Caprera» estaba, sino domado. ven=
cido. En Ía tarde del día 2 cie junio de 1882 Ía
muerte trazó el «finis» de su v i.l a azarosa y
le�endarja.
* * *
El telelinotípism o, o acciona miento simultáneo
de varias l i no ti po s a un tiempo y con un solo
operador aportará al periodismo �randes y sen=
s ibles ventajas, descontando desde ahora el
tiempo ahorrado en teclear telegramas , tran s mi­
firlo s literalmente, traducirlos y tr ariscr ib irjo s
para que lue�o el [inot.ipi sfa (siempre que se




Autor de un manual para el impresor muy celebrado
Tintas Ch. Lorílleux y C."
/
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fu.eron {jpó�rafos, otros a co rrecto res lle�an, al=
�unos periodistas, y muchos vendieron diarios
para �ana1:se la su.bs is tenc ia. Estos soldados que
ganan las batallas tienen su £In ya destinado; no
se puede variar la trayectoria; desde el punto
de mira al blanco, es firme, sin enmiendas.
Cayeron bajo el puñal homicida cuando
l1e�aroo a las presidencias pol iticas ; sucumben
en el hospital pobres y sin asistencia los que se
declica ron a las bellas letras; en el manicomio
paran los más, los que sus actividades d e s arro=
11aron en las ciencias; quedan ciego s los correc=
tores que pulieron en las pruebas la literatura
mediocre de nuestros autores qu.e no ponen cui=
dado cuando al papel vierten sus idea s: y se
envenenan con el a nf.i m on io los que en la tipo=
�rafía paran en co rrecta formación los paralele=
pípedos llamados let ras , esos plomito s misterio=
sos que sin cansarse en el papel dejan al pasar
las ideas. § Triste final tienen todos los
que tuvieron por cuna la imprenta: lle�aron a _la
�loría todos sin excepción, y viendo en el mun=
do la injusticia quisieron poner enmienda, pero
se estrellaron porque la mayoría de las �entes
no razona. y todo resol verlo pretende por la
í
uerza. El os tracisrno es el premio que reciben
estos m is amiao s que con cariño el alfabeto ma=
neja combinando ideas. ¡Gloria,. bendita seas!
No seas esquiva, deja. a los que mecieron
en tu cuna disfrutar tus amores y con t.e m p lar
hl belleza. No sean tus favores siempre para los
que se enriquecieron y no saben ni leer s ig u ie ra.
Linotipista arnigo , corrige los acentos que
falten en estas cuartillas; í:ipó�rafo veterano, no
olvides en esta pá�ína los detalles de Ía estética,
y tú, co rre ctor, m ae s tro divino, cambia las pa=
labras que quieras, pues tus �arabatos en las
pruebas deben ejecutarse, sin discusión, sin
protestas. § Gráficos que a Ía �loria ne=
�asteis. tened un poco benevolencia si esta de=
fensa a los que se mecieron en «la cuna de la
�loria» no Ía hice con más retórica y un poco
de poética. § A. Rodríguez de Llano.
10 co m poriga debidamente. § Se trata de
un invento en rea1idad trascendental, que eli=
minará �radualmente a muchos linotipistas. Sin
embargo, es menester tener en c u e n ta que sólo
deter min ad o s �randes ó rgao os de publicidad y
opinión pública tendrán la posibilidad y la con=
veni.ericia de adoptar en �ran escala la telelí no­
fi pi a. Los restantes seg ui rá n como ab ora: los
periodistas escribiendo y los linotipistas (duchos
en la rama en que actúan) componiendo y fun2
diendo. § Y. francamente, entre un buen
escritor mal obrero y un buen obrero mal eseri­
tor, nos quedamos con el último; por lo menos;
y en último análisis, con los dos; pero cada uno
en e l l ugar y con el oticio que Íe correspo nd a.
Los colegas linotipistas (quienes alleer la
noticia bomba del invento se habían tornado
perplejos y preocupados), ten�an por entendido
que no es el caso de darse por perdidos. El pro=
�reso no admite entorpecimientos ni salvedades
y es menester no desesperar del futuro. Los
linotipistas que quedarán desalojados por la te=
Íeli nofi pia hallarán nuevas ocupaciones en otras
bifurcaciones del arte y de la industria y cada
casal humano tendrá su diario propio.
Nuevas actividades, nuevos campos de acción,
ampliación de pro�ramas. ensancbes de tráfico
comerciales y v a lo r.ició n de nuevos mercados,
son la natural consecuencia de las reformas téc�
nicoindustríales en el mundo. § José fontana.
jíVV'VWV'\!Vv\!<YW��
LA CUNA DE LA GLORIA
Por regla !¡l'eneral se sabe que todos los hom bres
que triunfaron en las ciencias, artes y política
desfijaron cuando niños por la imprenta; toma=
r o n allí los rumbos que a la �Ioría elevan. Con
benedictina paciencia. trabajaron con Ía pluma
más que los que labran la tie r ra: son ericiclope­
dias andantes que el saber escampan por el
mundo sin esperar recompensa. § ¡Qué
'paciencia la. tuya, cor regir humanos yerros, co=
r rec.to r a migo , y que tu nombre en las s o m b ru s
queda tapado por el «pie de imprenta»! Unos
VV\!\!VvVV'\!V\!\1\!\!V'\!
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sup erficic del cilindro y su
su perficie al cedro; es decir, que una vuelta el sión es detestable, porque el efecto en la cu a=
punto extremo recorrerá más veloz que los de= dricula produce como una sombra hecha al
más puntos s::'fJún se acercan al eje, lo que se carbón. Si la máquina es nueva el remosqueo
La
superficie del cilindro está en relación
pe rfecta C0n el recorrido de la platina;
esta relación perfeda es objeto de
cálculo particular para el constructor, que ha de
combinar exactamente el movimiento circular
con el rectilíneo (el que ha de ser idéntico al
desarrollo de la circunferencia del cilindro). Pero
teniendo en cuenta que el cilinclro ha de ser
revestido de una cama, para no dañar la letra,
excentra alfJo ésfe para que con el fJrueso de la
cama dé la circunferencia cuyo desarrollo es iflua]
a la recta del recorrido. § Por eso, siem=
pre gue el flrueso de cama no sea ifJual a lo que
faIfa al di ndro, para obtener esa identidad de
10ofJitudes, el funcionamiento necesariamerite
habrá de ser irreg ular. Y para comprender la
im porta.ncia de esto expondremos un ejemplo.
SupoofJamos gue el mecánico construye
una máquina, cuyo cilindro mide 1.351 mil í­
metros de desarrullo de circunferencia; en su
movimiento ci�'cular descri bi rá un camino rec=
filírieo ÍfJual a su circunferencia, a saber m ilí­
metros 1.351, lo que tiene que recorrer en la
platina de Ía forma. Ahora bien, si un maqui=
n is ta poco experto reviste el cilindro de modo
que aumente de fJrueso un milímetro, el dia me­
fro del cijind rc , en ]u�ar de 430 mil irnefro s ten=
drá 43'2 mrn (dos m.ilí mef.ros más gue suponen
los 10S puntos opuestos al diámetro).
Este aumento parece de escasa i mporfa ncia, pero
en mecánica no es as); porque sabido es gue la
vo lociciad de la circu nferencia alrededor de su
eje es pro po rcio na] a la distancia gue hay de la
cama
ve mu ltipl icando la Ïongif.ud del diámetro por
]a fórmula fleomé£rica p=31416; con Ío que ten=
dremos que 4'2'2 X 3'1416 = 1'357 m lm de des=
arrollo de la circunferencia del cilindro, o sea,
el camino que recorre. Resulta por lo tanto
6 m/rn de aumento sobre el recorrido normal del
cilindro; y como la cama obra por lo fJeneral en
la mitad del cilindro, resultarán tres milímetros
de exceso. § Ahora bien; si a un cilindro
fijo en su eje se le au rnenta su superficie de
desarrollo, aumentará también su velocidad, y
es natural que para fJuardar la exacta relación
de su funcionamiento habrá gue aumentar tam=
bién ese exceso de 3 mrn a la platina; y no pu=
diendo hacerse esto, una vez co ns tr uicla por el
mecánico, resultará que el cilindro, por haber
reg r uesado la cama un milímetro más, recorrerá
con una velocidad cor respond iente a esos tres
milímetros más de prisa que la platina; y esto,
cuando (enfla contado con el molde, producirá
un deslizamiento fJradual sobre la forma, que es
visible solamente en los blancos de línea a línea,
de p{lfJina a páfJi na, dando como consecuencia
en una forma que ocupe toda la mitad del cili 11"
dro una impresión tres milímetros mayor que
sn molde. § Entre los efectos producidos
en la impresión por ese avance fJradual del cilin=
dro sobre la platina por exceso de cama, el prime=
ro es el remosqueo, que se nota en extremos de sa=
lida de página , y de u n modo aun más visible
en la s újtí mas página s de la forma, al acumularse
allí dicha diferencia fJrad uaI. § Cuando
la forma es de fJrabados, el efecto en la im pre-
8 �
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será poco notado en las primeras formas; pero
a vanzando el des�aste, la máquina tenderá cada
vez más al remosqueo. § Otro fenóme-no,
de no menor consideración, es el resbalamiento
que se nota en el arreg]o , a pesar de que lleve
la mantilla bien tirante. Cuando el cilindro está
exce ritrud o, el arrefllo corre hacia atrás, si el
enflrudo aún no se ha secado o tie ne poca fuer=
za adherente; rompiéndose por la parte- más
débil cuando el empaste está bien hecho.
Si hay recortes, el efecto producirá flrandes pér­
didas de tiempo. De aqu{viene el que alflunos
maquinistas, en formas de cuidado, usen la cola
en IUflar de pasta, lo que es UI1 error, porque si.
el cilindro fundona como debe, los pliegos de
la cama se sostendrán, aun sin pasta, sólo con
la tensión de la mantilla. § Este mismo
defecto que se nota en los pliegos de la cama
se reproduce también en los de la tirada, hacié n­
dolos correr de las pinzas que los sujetan, dan=
do motivo a que el regist.ro salfla muy mal cuan=
do va a punturas, e inservible cuando se marca
con facones. § Las arrugas y humos en
los flrabados tienen también origen en la misma
causa, aunque invertida. Vistos, pues, los daños
que este exceso de cama puede producir en la
impresión, consider�mos ahora los perjuicios
que pueden producir al dueño. § Ese roce
constante por la inexactif.ud de movimierrtos es
un elem erito de destrucción de la máquina. Por
eso los 'modernos co nst ruct o res han querido
ne u.tr al lz ar ese desflas(:e mediante diversas com:
binaciones, aunque en muchas máquinas mo=
dernas no dan el resultado de las an tiguas en
tocante a esto. § Si como se ha dicho, el
cilindro hace el momento de evo luc.ió n tres mi=
Íírnetro s más acelerado que la platina, rep rcsenta
por la parte de ésta una oposición en ese mo=
merito. y sufren las consecuencias del esfuerzo
violento el esfuerzo de los cojio ene s, eje y co=
rona del cilindro. siendo Ía violencia mayor
cuanto más ajustada trabaje la máquina.
El tipo no sale- mejor parado que la máquina,
pues además del avance del cilindro sobre la
impresión, resultando ésta mayor que el molde,
se ha de te oer en cuenta la violencia que hace
sobre la forma, semejante a la que ocasionaría
el arrastre sobre ella de un peso iflual a la pre=
sión que desarrolla el cilindro, raspando milé=
sí mas de milímetro sobre el ojo de la letra.
Y aunque parece a primera vista despreciable,
no lo es, p. e., en diez mil veces que se produce
e s e arrastre de un eno�me peso sobre la letra
en una tirada de 10.000 ejemplares. De aquí el
perjuicio flrande que causa en la máquina este
exceso. § El remedio único para evitar
tantos daños no es otro que hacer trabajar el
movimiento circular y rectilíneo del cilindro y
platina en su punto matemático.
Tomás Per-siva.
Solución al problema del número anterior
Procediendo por eliminación, considérese pri=
mer» lo per t i ne nte a los pasajeros. 1. Observe
que al no rn bra r a éstos se antepone a su nombre
el título de «Sr.»-2. ElSr. Diéfluez vive en Mé=
xico.-3. Por 10 tanto, o el Sr. Jiménez o el se=
ñor MarHnez han de ser el vecino del guardafre=
nos, quien vive en Veracruz y México.-4. Como
el vecino del fluardafrenos �ana exactamente tres
veces lo que éste, y como el Sr. Jiménez (pasa=
jero) Q'ana exactamente 4.000 $ al año, cantidad
no divisible por tres, el Sr. Martínez ha de ser
el pasajero que vive entre Veracruz y México, y
el Sr. Jiménez el pasajero que vive en Veracruz.
Ya se ha localizado, pues, a los tres pasajeros:
El Sr. Díé�uez vive en México, el Sr. Martínez
entre Veracruz y México y el Sr. Jiménez en Ve=
racruz. Considérese ahora lo co ncer nie.nfe a la
dotación del tren: 5. Martínez derrotó al fo�o=
nero jUflélnJo al billar. Por 10 tanto, Martínez no
puede ser el fOflonero, y ha de ser el maquinista
o el �uardafrenos.-4. Como el pasajero Sr. Ji=
ménez, que vive en Veracruz, se llama lo mismo
que el fluardafrenos, el nombre de éste es Ji=
ménez. Por lo tanto, Diéfluez es el fOfJonero y
Martínez el maquinista.
9
La . ,preparacion de libros y revistas
Sí
se desmonta un solo volumen, se veri=
:flea tirando primero la cubierta basta que
se despegue por completo del primer plie"
110; se abre después éste por la mitad y se COF
tan las pantas del hilo; se toma entonces todo el
pliego Con la izquierda, sujetando el resfo del
libro con la derecha; y mientras su Índice y pul:
llar pre s ionan sobre el dorso del cuadernv para
que se quiebre y desprenda la cola, tirando se
saca, y se deja sobre la mesa, mirando hacia
abajo; la misma operación se verifica con los de=
más pliegos, hasta que quede sola la cubierta.
Esta se plîega por la mitad y se corta todo
10 que es lomo. quedando dos hojas de los pla=
nos con texto del título, etc., que se dejan entre
las primeras hojas del libro y servirán después
de salvag ua rdas , y a la vez facilitarán el cono=
cimiento del título, autor, etc .• cuando haya que
hacer las inscripciones y dorados d e I lomo.
Cuando se encuadernan revistas, éstas se
deben poner previamente por el orden cor re]a­
f.ivo y examinar sí han de ir encuadernadas por
años o semestres, etc., lo cual se conocerá rn i=
rando el último número del volumen, que l1ene=
ral merrte lleva el índice y portada. En all1unas
revistas, especialmente en las extranjeras hay
que buscar el índice en el número primero del
año slf,Iuiente al de encuadernar. § Para
el desmontado de revistas se abre cada número
en forma de abanico; se observa cuáles son las
hojas de anuncios. que l1eneralmente s o n papel
de distinto matiz o color que el del texto; a simple
vista se conocerá después las sil1naturas que
contiene, y metiendo los dedos de la îz q uiercla
por la mitad se despliel1a; en esta posición se
abren las pu ntad a s de alambre con el cuchillo y
fomando con la derecba por una mitad las hojas,
excepto las de anuncios sobre las que apoya la
rzqu ierda, se tira de ellas, sacando así la parte
propia de la revista que se ha de encuadernar;
después se deja ésta a la izquierda y las hojas
de anuncios al frente. § Si la revista va
cosida a escuadra, con puntos al pla no. se qui=
fan primeramente las hojas de la cubierta, se
vuelve con la cara hacia abajo y se abren las
puntadas; lue�o se vuelve hacia arriba, con el
lomo hacia delante, se sacan los puntos de ala m­
bre con el cuchillo y se d es pega n las sil1naturas,
separando los anuncios y sÍfJuiendo Jas demás
operaciones como se ha dicho. § Es muy
co rriente recibir en estas colecciones de revistas
números con suplementos; la colocación de éstos
al encuadernarlos se podrá conocer en los tres
casos s ig u ie nfe s: 1.° La«Revista Ibérica»en all1u=
nos números suele llevar un suplemento con
numerado co rres po nd ierrte al número que aco m­
paña; este suplemento se coloca a continuación
del número a que pertenzce, Si no lleva, se co=
loca en orden de paginació n al nnal del tomo.
2.° En la «Revista de Obras Públicas» se
publican tres cuadernos que tratan de asuntos
distintos, pero llevan la misma pag'i nació n. Estos
se coleccionan en sus distintas secciones y se
encuadernan en distintos tomos. § 3.° En
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS, Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o�Teléf.o 10.976 VALENCIA
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la «Gaceta de Madrid», se encuentran cuatros ec=
-cio nes distintas: 1.a El texto de la «Gaceta» pro=
píamente dicho; '2.a El anexo único; 3.a Sala
de lo Civil; 4.3 Sala de lo contencioso adminis=
fivo , De cada sección de estas se forma un tomo.
Generalmente las ilusfracio nes fuera de
texto de revistas, así como los libros, contienen
láminas, flra bados, estados, planos, mapas, etc.,
de una o doble hoja para ilustrar el texto.
Si la lámina es una hoja suelta, se inserta, a ser
posible, por medio de una escartivana (pequeño
pliegue al dorso) en el pliego, para que junto con
éste sea cosida. Se ha de poner de cara al texto
donde se ha�a mención de ella. Si la lámina esf.á
en hoja doble, se pegará con escalerilla al vo=
lumen, a unos cinco milímetros del lama; en esfe
caso no va cosida. § si en la revista hay
varios estados ya ple�ados en flrupo, se dará a
cada uno [a co nve o ie nte distribución de plie=
flues, seqú n los que trae, de modo que se pro=
Cure no darle nuevos pliegu es: y se adosan al
lomo, si conviene, con escarf:ívana. Si son mapas
Con márgenes justos y no conviene la escarfi=
vana, se preparan peflándoles una tira. de papel
o tela infllesa para reforzarlos. § En no=
velas u obras similares que llevan láminas, se
sabrá el orden de colocación de ellas por lapauf;;¡
que suele ir al Rnal del texto. Si llevan al prin=
ci pio una Íá.mi na , ésta se coloca de cara a la
portada. § Cuando estas láminas se en=
cuadernan en !JTUpos, son sencilla�, se disponen
en cuadernillos, de dos maneras: 1.0 Se fo man
las tres primeras y se les hace una escalerilla
por el detrás; se tornan otras tres que se aplican,
Eernubé Evangelista Pastor
Representante de lo coso
Rodríguez y Eerncolu-Eilboo
Teléfono 15590
Cirilo Amorós, 9 VALENCIA
pegán do las correspou dierrtemente, a cada esca­
leri1la, para formar el cuaderni11o. De este modo
se siflue con las demás, fluardando el ardell, y
después se cosen los cuadernos como en un
libro corr ierrte. '2.° Cuando son en papel flrueso
o cartulina se preparan unas tiras de papel del
alto de ellas y dos centímetros de ancho; se
empastan y se les pega centradas of.ras tiras, de
un centímetro de papel del flrueso de las lámí=
nas. En el res to libre de la tira, a ambos lados y
ya empastado, se pegan las láminas por elorden
correspo nd iente y se {arman cuaderrnljo s, como
antes se ha dicbo. Si los libros son voluminosos
y de i m por tancia la primera tira de clos cerifí­
metros será de percàll n a. 3.a se aplica a cad a
lámina una tira de papel de cuatro centímetros
de ancho, para {armar la escartivana; una vez
secas, se to ma n en flrLlPO las láminas y juntas
las escartivanas, cinco o seis, se les da d o s d.o­
Lleces y se forman así los cuadernillos. Seca
e sf.a labor, se pican bien alllano por fracciones
para t.1rmar ellomo, se prensan bien y se cosen.
Mariano Monje.
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El periódico más antiguo del mundo
En Port=Lollis (Africa) se ha celebrado el pd=
mer ce n te n ar.io del periódico «Cerneen», fun=
dado en 183'2 por un flrupo de amigos de nacio=
nalidad fracesa para la defensa de los hab.ita nf.es
de la a n tiqua isla de Francia, § Ha per=
manecido fiel al cr iter io con que se fundó, y ha
hecho �randes campañas a.nt ies clavis tas. Se flln�
dó bisemanal y solamente publicaba dos p áginas.
Àcfua l men te es diario y ti ene excelente preseri­
tació n y sus páflínas de Ilrandes dimensiones.
La eti m ojo çia de su no m bre proviene de
Cerné (cisne), nombre que le dieron a la isla
cuando en 1507 fué descubierta por los por tu­
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Las tintas empleadas en la revista son Ch. LortIleux y C."
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
üpog réfícoe de Vda. de Pedro Pascual,
Pablo Iglesias, 10-Valencia
12














y ARTlcULOS DE ESCRITORIO
SOBRES Y RESMILLERIA
FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS
PUNTILLAS PAPEL PARA
ENVASE DE FRUTAS




C_ P..LIe» .gles¡a.� ...
'r�I.ILEDES:
'-.. Pe'Jd.e» P...�....I_ .. 3
1....- de Ifte..... �6
." 1..gel G_¡IIRe'J.á_ 75
 
